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I. COMPETENCIA 

Competencias Ciudadanas

La Historia de Faetón y Helios

Faetón entró en el resplandeciente palacio y se dirigió hacia el salón del trono. Al llegar se detuvo en el umbral, cegado por el brillo de Helios, el dios Sol, quien, vestido de púrpura, se encontraba sentado en su trono de esmeraldas. A su alrededor estaban sus ayudantes Día, Mes, Año, Centuria, Horas, primavera, verano, otoño e invierno.

–Acércate, hijo mío –dijo Helios, el dios Sol.

Faetón avanzó un paso e inclinó la cabeza para protegerse del terrible resplandor; luego se hincó de rodillas frente al trono.

–¿Qué te trae ante tu padre? –pregunto Helios con dulzura. –Vengo en busca de la verdad. ¿Es cierto que yo soy tu hijo? –respondió Faetón–. Los muchachos en la escuela se ríen de mí y me dicen que no lo soy, pero mi madre siempre me ha dicho que mi padre es el Sol.

–Climena tiene razón –dijo Helios–. La ninfa Climena tuvo un hijo mío y ese eres tú. Para probártelo te daré lo que me pidas. Lo juro por el Estigio, el río de las promesas solemnes.

–Padre, solo un deseo tengo. Quiero hacer lo que tú haces cada mañana. Quiero conducir yo solo tu carro de fuego a través de los cielos para convertir así la noche en día.

–¡Oh, no! –exclamo Helios– Eso no te lo puedo permitir!

–Pero me lo prometiste...

–¡Hable con demasiada temeridad! ¡Quieran los dioses dejarme retirar mi promesa!

–¡Ya es demasiado tarde; padre! –respondió Faetón.

–¡Sin embargo, este es el único deseo que no puedo concederte, hijo mío! Es un viaje demasiado peligroso y ni siquiera Júpiter, el más grande de los dioses, puede conducir mis caballos alados, henchidos de fuego.

–Podré guiarlos, oh padre, si verdaderamente soy tu hijo.

–¡No, no podrás! ¿Cómo podrías combatir el movimiento natural del mundo?

¿Cómo luchar contra las bestias salvajes y contra los terribles monstruos?

Faetón solo le sonreía.

–Sé que podré hacer lo que tú haces, padre –le respondió.

El dios Sol trataba de detener el tiempo, pero ya la diosa Aurora se acercaba rauda a través del palacio, y se disponía a abrir las puertas color carmesí que darían paso a su brillo. El delgado cuerno de la Luna ya había desaparecido y las estrellas se habían esfumado. Era la hora en que el carro de fuego de Helios debía iniciar su curso diario a través del ﬁrmamento. Helios y Faetón salieron al aire fresco en donde el carro esperaba. El resplandeciente carruaje tenía ruedas de oro y radios de plata, y todas las joyas imaginables brillaban en la luz rosada del temprano amanecer. Mientras Faetón caminaba alrededor del carro de oro, admirando su belleza, su padre trataba de pensar en algo para detenerlo antes de que emprendiera tan espantoso viaje a través del ﬁrmamento. Entretanto, ya las aves llenaban con sus cantos el aire, y Faetón, saltando dentro del brillante carruaje, exclamo:

–¡Ahora debo irme, padre!

Los cuatro alados corceles golpeaban el suelo con los cascos y exhalaban fuego por las narices mientras dos diosas, ambas llamadas Horas, les apretaban sus tintineantes arneses

El dios Sol frotó el rostro de Faetón con un ungüento mágico para protegerlo del calor. Coloco en la cabeza del muchacho su corona de resplandecientes rayos de sol y luego, mirándolo, suspiro:

–Al menos escucha mi consejo. Mantente en el camino del medio. ¡No vires hacia el lado! No vayas ni muy alto ni muy bajo, porque tanto el Cielo como la Tierra necesitan la misma cantidad de calor. Si subes mucho, quemarás el Cielo, y si desciendes demasiado, quemaras la Tierra...

–¡Así lo hare, padre! –grito Faetón tomando las riendas con orgullo, mientras los caballos relinchaban y pateaban el suelo.

–¡Sigue el trazo cotidiano de mis ruedas! –gritó Helios– ¡Economiza el látigo y mantén ﬁrmes las riendas!

–¡Así lo hare, padre! ¡Así lo hare!

–Y cuídate de la Osa del Norte y de la sinuosa Serpiente del Cielo...

Antes de que el dios Sol pudiera continuar, Faetón hizo chasquear las riendas y dijo:

–¡Llego el momento, padre! ¡Día me llama! ¡Noche ya desapareció!

Súbitamente los caballos arrancaron hacia el espacio inﬁnito.

–¡Detente, hijo! –grito Helios–. ¡Deja que sea yo quien le dé la luz a este día! Faetón no pudo oír a su padre. Los veloces cascos de sus alados corceles ya rasgaban las nubes y estos se remontaban cada vez más hacia el Cielo. El carro era tan liviano, que se bamboleaba para uno y otro lado como un barco arrastrado por las olas. Los caballos se asustaron y galoparon más rápidamente, hasta que sobrepasaron la velocidad del viento del Este. Faetón tiraba con fuerza de las riendas, pero no podía detenerlos. Enloquecido miraba alrededor, pero no podía ver las huellas de las ruedas; ¡los caballos habían abandonado el camino trillado!

A medida que el carruaje perdía su ruta, los rayos del sol de la corona de Faetón calentaban las constelaciones La Serpiente se sacudía de su helado letargo La Osa Mayor, conmovida en su sueño, había comenzado a deambular por el ﬁrmamento. Cuando Faetón miro hacia abajo y se dio cuenta de la distancia que lo separaba de la Tierra, se sintió enfermo de pánico. Aterrorizado pidió la ayuda de su padre. Vociferaba ordenándoles a los caballos que se detuvieran, pero estos proseguían en su galope sin control. A su paso continuaban dejando atrás más ﬁeras salvajes celestiales; atrás quedaba el gigantesco Escorpión, que exudaba veneno negro mientras su curvo aguijón se estiraba hacia el carro llameante. Faetón dejo caer las riendas, y los caballos se precipitaban hacia regiones por donde nunca antes habían transitado; chocaron contra las estrellas y todos en el cielo gritaron aterrorizados al ver como el carro se ladeaba fuera de control. La Luna, el Cielo y la Tierra comenzaron a arder. Las llamas se extendieron por las cimas de las montañas y quemaron la nieve, y mancharon las nubes de negro humo. Incluso el Monte Olimpo, hogar de los dioses, fue asediado por el fuego. Luego Faetón vio la Tierra abrasada en llamas. Todo ardía como calentado al rojo vivo: los desiertos, las lagunas de los bosques y las fuentes Todos en la Tierra trataban de escapar del gran incendio; los dioses de las profundidades e incluso las ninfas en sus cavernas del fondo del mar sentían el calor abrasador. La Madre Tierra trataba de protegerse la frente mientras se estremecía casi agónica.

Rodeada de llamas y dirigiéndose a Júpiter, el más grande de los dioses, grito: –¡Lanza tu brillante rayo ahora y termina con este fuego mortal causado por Faetón! Y luego, sofocada por el humo y las llamas, ya no habló más. Júpiter, que había quedado hipnotizado al ver como las llamas lamían el mundo, se sacudía cuando vio a la Madre Tierra cercana a la muerte. Hizo retumbar un trueno y luego, extrayendo un rayo gigantesco de su frente, lo lanzó a través del espacio. La centella golpeo el carro del sol, destrozándole ruedas y radios; el fuego extinguió el fuego, la llama la llama, los corceles saltaron libres de sus arneses, y Faetón se desplomó desde los cielos. Mientras descendía, los cabellos de Faetón ardían. Todo el en llamas, iba dejando tras de sí una estela de chispas como si fuera una estrella fugaz. Lejos de casa, más de medio mundo distante de su madre, cayó en un río.

El dios del río rescato el pobre cuerpo ardiente de Faetón y lavo su rostro. Las ninfas del agua sepultaron sus despojos y escribieron sobre la tumba:

Aquí yace Faetón, quien trato de igualar al Sol. Si grande fue su fracaso, igualmente grande fue su osadía.

Durante un largo día lloró el Sol a su hijo. Se negó a conducir su carro, y los hombres y mujeres de la Tierra tuvieron que prender hogueras para alumbrarse y calentarse Cuando Júpiter fue a visitar al dios Sol, lo encontró sentado en su trono de esmeraldas, con la cabeza inclinada: inmóvil y apesadumbrado. Entonces, Júpiter ordenó a Helios levantar la cabeza y responder por qué no había guiado el carro de oro. Helios maldijo entonces al dios del Cielo por haber matado a Faetón con su rayo.

–¡No tuve otra alternativa! –dijo el poderoso Júpiter

–La ambición del joven estuvo a punto de destruir el mundo. La Madre Tierra ardió y estuvo a punto de morir; pero ahora tiene demasiado frío, Helios. Necesita tu calor o perecerá helada.

El dios Sol movió la cabeza hacia otro lado.

–¡Levántate, Helios¡ –Tronó Júpiter– ¡no te culpes más por la muerte de tu hijo¡ ¡Tienes que cumplir con tu trabajo! ¡El mundo está esperándote!

El dios Sol exhalo un profundo suspiro y luego se levantó lentamente de su trono. Temblando de pena, salió a paso lento del palacio. Los cuatro alados caballos que se le habían escapado a Faetón olfateaban el temprano aire fresco y golpeaban el suelo con los cascos mientras Aurora abría las puertas color rojizo.

Sollozando, Helios montó en su brillante carro de oro, y se colocó en la frente la corona de resplandecientes rayos de sol; aquella misma que Faetón había usado. Luego, las dos diosas Horas sujetaron los cuatro corceles alados con tintineantes arneses; y estos, en cuanto el dios Sol tomó ﬁrmemente las riendas y las hizo chasquear, se lanzaron al inﬁnito y soleado cielo azul.

Mary Pope Osborne, Mitos griegos. Bogotá. Editorial Norma, 1997
Responde: 
1. Describe los personajes teniendo en cuenta sus cualidades y defectos. 

2. Escribe los hechos más importantes de la historia.

3. Responde las siguientes preguntas:

a. ¿Qué promesa hizo el dios sol a su hijo?

b. ¿ante quién hizo el juramento Helios?

c. ¿A qué se refiere Helios cuando dice: “Hablé con demasiada temeridad”?

d. ¿Cómo actuó Helios con su hijo?

e. ¿Qué opinas de la actitud de Faetón con su padre?

f. ¿Qué causó la muerte de Faetón?

g. ¿Quién crees que tuvo la responsabilidad de la muerte de Faetón? ¿por qué? 

h. ¿cuál fue el castigo que recibieron Faetón y su padre por irresponsabilidad?

i. Teniendo en cuenta la narración anterior, ¿por qué crees que es importante analizar una situación antes de tomar una decisión?

Ejercicio de aplicación
Felipe, David y Juanita se reunieron para desarrollar un trabajo. Cada uno de ellos tenía que realizar una actividad específica dentro del grupo. Juanita, por ejemplo, debía investigar sobre los estados de la materia; David, sobre puntos de ebullición, y Felipe, sobre moléculas. Todos consultaron, menos Juanita, quien estuvo toda la tarde paseando con sus amigos. ¿Cuál sería tu actitud frente al comportamiento de Juanita?
5. Responde las siguientes preguntas, teniendo en cuenta la situación anterior: 

a. ¿Qué sentimientos crees que generó en sus compañeros la falta de responsabilidad de Juanita?

b. ¿Cómo crees que se sintió ella al no cumplir con su deber?

c. ¿Por qué crees que es importante cumplir con los compromisos y deberes?

d. ¿Qué daños causamos a los demás cuando no somos responsables?

e. ¿Qué consejos le darías a Juanita?
6. Describe una situación similar que haya sucedido en el colegio o en la casa. Escribe quiénes estaban presentes y qué actitud tuvieron. 

7. Escribe qué responsabilidades tienes como Hijo, estudiante y ciudadano. Realiza un cuadro con esta información. 

8. Elabora un cartel sobre la importancia de la responsabilidad (en un pliego de cartulina grande, con frase, imágenes o dibujos). 
9. ¿Qué tan responsable eres? Argumenta tu respuesta. 
II. ACTIVIDADES: Buscar el significado de 10 palabras de la sopa de la sopa de letras navideña.
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III. Cuales son los 10 valores qué más se practican en la época navideña y el significado de cada uno de esos valores 
  ¿Qué actividades promueven con el valor de la solidaridad en época de navidad?

         Ejemplos de solidaridad que nos hacen más humanos
· Compartir alimentos con quienes lo necesitan. 

· Participar en campañas de donación de juguetes navideños. 

· Organizar recolectas para campañas de donaciones a personas necesitadas en navidad
· Apoyar a compañeros de trabajo.

V.     ELABORACIÓN DE TARJETAS NAVIDEÑAS: Descripción: Los estudiantes crearán tarjetas de NAVIDAD para enviar mensajes a personas que son muy significativas en su vida.

 Procedimiento: Los jóvenes dibujarán y decorarán tarjetas utilizando materiales artísticos como lápices de colores, marcadores y pegatinas. Se les animará a escribir mensajes de amor, esperanza, prosperidad, de navidad o año nuevo.
        METODOLOGÍA DE TRABAJO
· Para la sustentación se debe entregar taller

· La consulta se entrega escrito NO impreso.

· El taller se entrega el día la SUSTENTACION.

· Valor del taller: 40%

· Valor de la sustentación: 60%

IV. BIBLIOGRAFÍA

Libros, artículos, sitios web. (Utilizados para un trabajo académico).
V. CONDICIONES DE ENTREGA AL DOCENTE.

El trabajo se entrega en hojas de bloc tamaño carta y no olvides colocarle la pregunta y la solución de la misma. La portada la realiza como yo les explique en la clase. (El trabajo es escrito no impreso) sacarle copia a la sopo se letras, diligenciarla y pegarla en la hoja del block del trabajo a presentar.
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